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encantos parallevarásurico amante hasta el matrimonio; lo 
que si sé es que él se casa con otra dentro de ocho dias,
V ella.... vea V. en qué estado se encuentra.

Apenas había acabado de hablar el viejo vecino, 
'cuando un caballero anciano y muy bien vestido, entró 

preguntando por Juana. ¡Qué sorpresa! El recien venido 
no es nada menos que uno de los mas ricos capitalistas de Ma­
drid. Picolin se la muestra durmiendo en la cama y le 
cuenta lo que lia pasado.

El banquero suplica que la despierten y que los dejen 
solos; el viejo vecino se retira, pero Picolin está en su ca­
sa, y temeroso de que se le escape su hermosa Juana du­
rante su ausencia, desea (juedarse, promete escuchar lo 
menos que pueda, con la decidida intención de escucharlo 
todo, y se aparta de la cama cuanto lo permite la estre­
chez de la liabitacion. K1 recien entrado caballero se acer­
có á Juana, y Picolin pudo escuchar lo que sigue;

_ _ , y  ha escrito á mi h'ja uiia carja diciéndole que
D. Melchor Belmonle, su futuro, la engañaba; que él os 
amaba y os habia dado palabra de casamiento!!...

La voz se apagó cu un murmullo tan bajo, que Pico­
lin no pudo va comprender nada. Un momento después 
el caballero alzó un poco mas la voz, diciendo:

— -Por poco no asesina V. á mi hija con su carta; 
está en la cama espirante, desolada y no quiere oir hablar 
mas de tal casamiento.

_ _ .S u  hija de V. es desgraciada, ¿y yo señor? le pa­
rece á V. que debería ver con indiferencia la conducta de 
ese hombre?

_ _ _  Ya veo que esV . vengativa, pero nosotros no le he­
mos hecho á V. ningún mal; sin embargo, es preciso que 
esfe matrimonio se verifique, y el único medio es, que la 
misma mano que ha escrito á mi hija la carta que á ella 
la ha conducido al lecho del dolor y á mi a esta bohar­
dilla, la escriba otra declarando que la primera es una 
invención, que no ha tenido mas objeto que perjudicar á 
Bclmonte impidiendo su casamiento.

—-.Nuncr»: csclamó Juana con voz resuelta.
E l anciano murmuró algunas palabras, que Picolin no 

pudo comprender.
— «Nunca; repitió Juana, aunque con voz mas 

dulce.
El anciano volvió otra vez á hablar tan bajo que el 

escribiente no lo entendía. Cesó de hablar algunos instan­
tes, apartó la cabeza dcl lecho para mirar á Picolin, y co­
mo inspirado de una idea repentina volvió a hablar en 
voz baja ! con Juana algún tiempo, durante el cual 
ella dqjaba escapar de cuando en cuando un no, cada vez 
menos negativo; por último, lanzó a Picolin xma graciosa 
mirada, bajó la cabeza y no volvió á decir no. La come­
dia habia concluido; hé aquí como habia sido represen­
tada.

El viejo banquero se apartó del lecho y dijo á Pi­
colin:

—  *Os doy las gracias, caballerito, por los cuidados 
que os ha merecido vuestra vecina; toda nuestra familia, 
que se toma mucho interés por ella, os agradecerá vues­
tra buena acción; y  lodos ajremos felices pudiendo re­
compensarla como se merece. >

Diciendo esto el venerable banquero se marchó, de­
jándolos solos.

Recapitulemos ahora.
La comedia habia comenzado un lunes; pasemos al 

Ma r t e s .
— ¡Oh Juana! decia Picolin: no has abandonado aun 

tu negro deseo de morir.
— Ayer quería morir porque no creía que existiesen 

corazones generosos y desinteresados.
— ¿Y lo creeis ahora?
¿No me habéis salvado sin conocerme?

M ié r c o l e s .
— No merece la pena ni me ha costado ningún traba­

jo el salvaros la vida. La verdadera felicidad para mí- es­
taría, en poderos servir de consuelo.

J u ev es .
— No hay consuelo para los corazones desolados, si­

no en las dulces afecciones, y yo ño tengo ni un amigo 
sobre la tierra.

— Yo lo seré.
— No tengo á nadie, sin padres, sin familia....
— Yo os serviré de padre, y os. daré una familia.

VlÉRNES.
— Después de lo que no puedo ocultaros de mis re­

laciones con otro hombre, debería V. despreciarme.
— Os admiro y os venero.
— V. no podrá amarme nunca.
— O.S amo con toda mi alma, con frenesí, con locura. 
— Decís bien, con locura; porque solo im b co  podría 

amar á una desgraciada como yo. Me espanto al pensar 
hasta donde puede conduciros lal pasión.

— A consagrarme á vuestra felicidad.
S.ÁBADO.

— ¡Mi felicidad! no la hay para mí, sino en nna unión 
legítima, y V. no querrá nunca casarse conmigo, porque 
no puede menos de creerme indigna de su mano.

Domingo. Después de una noche de reflcccion. 
— Cuando V. quiera nos casaremos.
Este diálogo se compone de las últimas palabras de 

ocho dias de conversación; pero cuando nuestro héroe 
pronunció la palabra fatal y suprema de nos casaremos^ 
Juana dijo acepUuido la blanca mano del escribiente; ^que 
ella tenia una dote con que el no contaba, y además la 
protección d. l venerable caballero, que vino á visitarla 
ocho dias antes.

Llegó mi hora de ser feliz; esclamó PicoPn lleno de 
entusiasmo. Fortuna, consideración, todas mis ilusiones se 
realizan al fin Que venga ahora ese viejo gruñón á ha­
blarme de desgracias!

Tres semanas después recibió su nombramiento de 
gefe de Sección en el mismo ministerio de que habia sido 
escribiente; una dote de diez mil duros, y la blanca mano 
de Juana.

Una sola cosa oscureció tan hermoso dia; a! salir de 
casa el Sr. D. Antonio Picolin, con su señora Doña Jua­
na de id., entraba el ataúd blanco, en que debia hacer su 
último viage la. desgraciada Dolores, supuesta hija del 
marqués de Paja-hueca, y para fin de fiesta, el doctor 
Dulcamaro, que fué.uno de los testigos en el casamiento
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de Juana y de Picolin, tuvo que abandonar á media co­
mida la mesa del banquete de los novios para correr á la 
habitación del artista Valdés, que liabia querido suicidarse 
disparándose un pistoletazo. La herida, sino era mortal 
por lo pronto, era muy grave.

Segtin los convidados, Dolores h;ibia muerto tísica, y 
Valdés atentó a sus dias, porque no había sido nombrado 
presidente de ia Acailemia; una sola voz contnd'jo estas 
espiicacioiies, y fue la del vújo vecino, á quien ya conoce 
el lector, que se contentó con decir:

.No, ustedes no están en la cierto: la muerte de la 
una y el suicidio del otro, no son otra cosa que el forzoso 
desenlace de esos dramas invisibles que representan á 
puerta cerrada en el hogar de nuestras civilizadas fam i­
lias.

quiere decir V. con eso? preguntaron los con­
vidados. ¿Qué significa un drama invisible?....

¿Queréis Saberlo? pues bien, yiiraíl. Aquí mismo, 
en este instante, empieza la representación de un drama 
invisible; puede que algún dia conozca el públ.co el des- ' 
enlace.

Nadie lo comprendió, y Picolin menos que nadie.
Pero seis meses después, cuando su muger dió á luz 

un niño, y él poco dispuesto á conformarse con tal super- 
cheria, quiso alzar la voz, entonces Juana le probó como 
dos y dos son cuatro; que sin ella, él seria y seguiría sién­
dolo toda su vida un esci'ib'ciiüllo de tres al cuarto.

Ocho dias después del nacimiento del chico, cuando 
pasó de gefe de Sección á subsecretario, y que su muger 
escogía por padrino : l  hijo del banquero 'que la protegía.

Y tres meses üespucs de este ascenso, cuando despees 
de haber salido aburrido y triste de su liijusa oficina sien­
do á su paso humildemente saludado por sus compañeros 
y vio ai volvci' una alameda, en el fondo de un ¡res por 

.ciento mal cerrado, ú la hermosa Juana y su padrino.
_ Y cuando algunas horas después -de este encuentro 

quiso en su casa alzar la voz á su muger que volvía de 
paÉGo, y ella le amenazó con tirarse por la ventana.

A cuando pasado algún tiempo, á medida que aur 
mentaba su consideración y su fortuna en el mundo, véia 
disminuir su consideración en el interior de su casa.

^ algunos años mas tarde, cuando su muger no se 
contentó con despreciarlo, sino que quiso verlo desprecia­
do también por sus propios criados y lo puso en ridículo 
con sus hijos, sacrificando los IrgíLimos al primero, enton­
ces Picohn, subsecretario del iMinislerio de Hacienda, y 
caballero de la gran cruz de Carlos III, honrado por su 
capacidad y citado como uno de los hombres mas felices 
del siglo, porque él se esforzaba por ocultar el escándalo 
de su casa: entonces, - solo entonces, compj’cndió toda la 
piofuiididad de las palabras de su viejo vecino, cuando el 
día de su boda dijo: • Hoy empieza un nuevo drama in­
visible. ■

F. G.

l i a  m i s i ó n  d e l  o ig lo  X .I X .

Unas tras otras han trascurrido h s  edades, desde que 
la especié humana apareció por vez primera sobre el glo­
bo terráqueo para lomar posesión de! patrimonio que cú- 
pole en herencia.

Lpoca feliz! época dolada de sublimidad para el ser 
hombre, poseído de entusiasmo y‘poético intuición!—  

Aquella primera edad de la existencia humana desli­
zóse en la calma y yerta quietud anecsa al estado inculto 
en que se hallaban.

Mas sin embargo, la luz de nuestro espíritu no pudie- 
la  permanecer por mucho tiempo en el marasmo é inerte
paralización, que debió ser el sello de aquella primera 
época. ,

L1 espíritu humano ludiera desde luego á iluminai'se 
penetrando en la senda de constante progresión. Senda 
por la cual caraiiía. liá largo espacio de tiempo; unas ve­
ces con feliril ardor, otras pausadamente y desalentado: 
otras en fin, deteniéndose sin atreverse á adelantar ni á 
retroceder, ó bien temeroso y jadeante, tornando atrás fa­
tigado de lo árido y penoso de su marcha.

\  a! qucrei- eí espíritu recibir la luz, al intentar por 
vez primera sobreponerse á la materia, abrió sus tiernos 
peíalos ciial cándida florecilla, para aspirar entusiasmado, 
lleno , de fé y de esperanza en el porvenir el suavísimo aro­
ma de progresivas aspiraciones.—

 ̂Lntonces fué cuando germinó en él la primera de las 
ideas.— Entonces fué cuando al sentirse herido el hom­
bre del primer dolor físico ó moral, involimlariamentc, sin 
saber por que, por un preseiiliiniento, por una idea inje­
rida, mnala un él mismo, dirigió .sus ojos al cielo, pues 
imaginara existiese alli un Ser potente y pió, al que de­
mandó auxilio en el mal que le aipiejaba; ó bien, en uu 
momento de exaltación, con insensato oigulio, levantó sus 
miradas hacia el mismo punto, para blasfemar de aquol 
incógnito Ser á quien supusiera autor de su desgracia,

lié  aquí como vino á la esencia humana la idea de 
Dios.—

Y aquella idea vaga, informe, débil en sí, engendró 
otras múltiples; y variadas teogonias dieron poder, atribu­
tos y ex slencia á variados dioses.

El espíritu del hombre lanzado á la senda del pro 
greso, que conduce á la perfectibilidad, procreára desde 
luego gigantescas concepciones, que aun en él mismo cau­
saron profunda admiración.

Y allá en lontananza, cual feliz mirage del ingenio 
humano, perdido su recuerdo en la inmensa noche de los 
tiempos, de progreso en progreso, de adelanto en adelanto, 
llegó un alimento y nutrición del hombre.

Ved cuan pequeño aparece; y sin embargo, en su, di­
mensión lineal es cíenlo once veces y media mas grande 
que la tierra. Asi mismo su distancia de esta es de treinta 
y cuatro rnilloiies de leguas, loque es igual á veinte y tres
mil novecientas ochenta y cuatro veces el radio de nuestro 
globo.—

Su calor y resplandeciente luz llega á nosotros en el 
cortísimo espacio de ocho minutos; es decir, que recorre 
setenta mil leguas por secundo.
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S i en la distancia qne de él nos sopará hubiese un 
raiHon de leguas, menos fuera quizás lo suficiente para la 
completa destrucción del globo, entrando sus diversas ma­
terias en una esp mlosa 6 Ígnea calcinación.

Ahora bien, ¿,qiiién con su omnipotente dedo ha colo­
cado ese astro á la justa distancia en que se encuentra?

¿Osaráse decir por ventura qae todo dimana del 
acaao?

¿Puede concebirse que organice y disponga las cosas 
el acoso simétricamente, en orden y armonía?

¿Pudiera v\ acaso medir con esaclitud la jnmeilsura- 
ble distancia^ en que apartada drl sol no fuese la tierra 
abrasada por la fuerza de sus ardientes rayos, y sí que 
jpor el contrario, estos mismos se tornasen en benéficos, 
fecundándola con su vivificante y suavísimo calor?

¿Pudirra el acaso sor tan hábil y entendido maquinis­
ta, físico y geómetra?

No, solo á un Ser que existe, solo á una fuerza po­
tente y sabia, le fuera dado operar tan grandes maravi­
llas.-—

Contemplemos esos inmensos receptáculos de sa­
lobres aguas, que ya serenas, ó agitadas fieramente 
por la tempestad, nunca invaden los límites de su cst^-echa 
cárcel.—

¿Quién las contiene? ¿Quién impide que traspasando 
sus débiles cálices, inunden en su desbordamiento toda la 
tierra, arrasándola enteramente?—

¿Quién regulariza el movimiento constante y simultá­
neo de los astros?

¿Quién es el que á su voluntad encadena en las pro- 
ftindidades del globo esas grandes masas ígneas, canden­
tes, y que en igeesante combustión, se agitan y revuelven 
en hórridos y desconocidos antros?

¿Filó el acaso el que, como sábio arquitecto, cons­
truyera lo í  volcanes, gigantescas chimeneas po/ donde res­
piran lo-s fuegos subterráneos?

¿Quién impide que, estallando estos mismos fuegos, 
no iraslornasen completamaiUe en su espantosa revolución 
la faz del inundo?—

Tornemos nuestras miradas Inicia otro lado.—
Ved esa imiltiliul de seres anirnades, que apellidamos 

un tíñales: mWos ú todól voálidos de lanas, mas ó menos 
espesas, de pelo m as,ó nitmos largo, suave, recio ó corto, 
ó bien cubiertos de una epidermis fuerte y gruesa, insen­
sible á los efectos de las estaciones.—

¡Cuán admirablemente provee el arquitecto del uni­
verso á todas las necesidades!—

No teniendo los animales inteligencia tan desarrollada 
como el hombre, para .fraguarse vestidos que en invierno 
les abriguen, y a! par en la canicula pudieran liberlaiiasen 
algo (le ios ardores del sol, acudió el sálm  orgaiiizailor 
á proporcionarles lo que su necesidad exigía.—

He aquí que el hombre por lo delicado de su Cjitis no 
puede sobrellevar los rigore.s é inclemencia de la atmós­
fera.

Dios no cuidó de su vestido como del de los anima­
les; pero en cambio díóle inteligencia despejada y racio­
cinio para que él mismo se lo proporcionase.

jCuán admirable .ser!
Todo nos muesfra s»i grandeza: prdébalo aquel igno­

rante y rudo árabe del desierto, que siendo preguntado; 
•¿por qué tenia tan grande convencimiento de la.exislen- 

cia de Dios?«-Contestó:-«Que.'la naturaleza en cuanto 
veia, oia y tocaba, se lo demostraba.á cada instante.»—

Mi espíritu a! contemplar tan varias maravillas se es- 
tasia, y recorriendo rápido cuantos fenómenos ofrece á 
nuestros ojos la bóveda celeste del inmenso espacio; y 
concretándome después á nnestro globo, repasar con la 
misma rípidez los portentos que en sí encierran los tre.s 
reinos, animal, vegetal y mineral, están  inmensa la admi­
ración que en mí produce/este ligero análisis, con sus su­
cesivos acorilcs y armonias, que mudo de asombro, aba­
to mi frágil cuello y adoro lleno de fé y de entusiasmo á 
esc Hacedor benéfico y potente, mcslro padre universal.

Mucho pudiera aun añadirse á todo lo que llevamos 
dicho; pero nos lo impide los límites que nos propusiéra­
mos ai empezar este articulo. - -

J o sé  M oreno  d e  F u e n te s .

'«eRM
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(CONTINUACION.)

El indígena británico sintió la necesidad de mejorar 
la obra de Dios, aproximando las formas elípticas de sua­
ves curbas del caballo ni tipo ideal de la belleza acaricia­
da por su imaginación, y que consisto en las líneas y án­
gulos rectos, á cuyo tipo habia reducido ya el corte, la 
m.archa y los vestidos de las raugqres de su pais.

Los ingleses lian gastado una porción de millones, y 
dos siglos de estraordinarios esfuerzos para obtener el 
jnaravitloso resultado el engendro á que llaman el caballo 
de carrera.

Lo que tongo y lo que no tengo daría yo con gusto 
para que se comprendiera mi opinión con solo una imá- 
gen, representando un caballo ético, el cuello cóncavo, la 
grupa angulosa adornada con una cola derata, y montado 
por un Jockey, que va separado de la silla por una respe­
table distancia, y que hace muecas espantosas para espre- 
sar la atrocidad de las reacciones de su montura.

Esta maravilla de perfección británica, que recuerda 
á lodos los que han hostesatlo sobre, los libros de geomc- 
Iria, ciertos detalles encantadores del cuadrado de la Hi­
potenusa, tiene la boca dura, pérfido el pié y atioz el mo­
vimiento, por cuya razón le está vedado correr mas que 
sobre un terreno perfectamente unido y poco resbaladizo. 
Estos famosos caballos corren tres ó cuatro vecesalaño, 
y Ires ó cuatro miniUos cada vez. Por lo demas, ni son 
buenos para la caza, ni para la guerra, ni para el paseo.

Caballerías de esta especie, reclamaban una raza es­
pecial de escuderos.

Con la ayuda de procedimientos químicos especiales, 
el ingles ha conseguido criar el Jockey, raza intermedia 
entre el Lapon y oí Jocko (mono) á la que ha dado este 
nombre por su semejanza con el último cuadru-mano.

Esta es la esposicion mas pura y mas completa delar-

9 m
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te y del ideal del otro lado de la Mancha. Un rasgo basta 
solo para pintar el caráota inglés.

El caballo inglés especula....
Es una mái^uina de apuestas, y  nada mas.
¿No es verdad que este rasgo dá esacta idea de esta 

nación de mercachifles sin gracia, ni aun cuando se em­
borrachan, estirada y amiga de la Biblia, que por amor á 
la humanidad le vende 6pio y armas de guerra que la 
matan?

Veamos entre tanto que nos dice el caballo francés.
Francia con sus cincuenta y dos millones de Hecta- 

rias superficiales, no produce ni aun el raiserabte número 
de caballos de guerra necesarios para su ejército. Lo cual 
quiere decir, que siendo el caballo la analogía de la aristo­
cracia de sangre, de la clase noble, no debe esta abundar 
mucho cuando su emblema escasea.

En efecto, privilegios, pergaminos, derechos señoria­
les y otros oropeles, vida de la aristocracia, todo fué que­
mado en una noche, la gran noche del i  de Agosto; y los 
castillos de los últimos hijos de los héíoes de las cruzadas 
vendidos en pública subasta, han pasado á ser propiedad 
de la nueva aristoracia, de los héroes del lrc<5 por ciento, 
de los acaparadores de la harina y det bacalao.

El yugo de la conquista bárbara se rompió felizmente; 
pero no creáis que por eso se se ha emancipado la Ga- 
iia. Si el territorio francés rcusa producir caballos de ba­
talla, emblemas de h  feudalidad nobiliaria, en cambio, 
produce con abundancia el caballo de diligencia, emblema 
de la feudalidad mercantil, raim en voraz que empieza eií 
todas partes por el acaparamiento y el monopolio de los 
transportes.

Francia, que digo Francia, toda Europa se ha entre­
gado á merced de los agiotistas, banqueros y monopoliza- 
dores de la viapúb'ica, y por esto el único caballo que 
pueden cultivar y estimar con .amor, es el caballo de tras­
porte. El otro era mas lindo, no tengo reparo en decirlo, 
aunque sienta poco su pérdida.

¿Pero quién nos librará entre tanto del caballo de di­
ligencia?

Una de las mas inconcehible.s locuras gubernamenta­
les de nuestro siglo, ha sido la de pretender sugclar á un 
mismo yugo cofistitucional á d«s naciones tan opuestas en 
tendencias, caracteres y afecciones caballunas, como el 
pueblo francés y el pueblo ingles.

Nunca podrá conseguirse que el caballo de tiro se 
acomode al régimen que conviene al corcel del Hipó­
dromo.

Una idea sobre todo me parece el colmo de la sinra­
zón, y es, el que ensayara Luís Felipe la creación de una 
cámara alta, de una cámara aristocrática y herediUria, en 
un país que ni aun en liiímpo de paz, puede producir los 
caballos de guerra que necesita; para un país en que la 
aristocracia se gana 6 se pierde en la bolsa, y en que un 
agente de cambio, el úllimo corredor puede egecutar el 
primer titulo!

Donde no hay caballo de guerra, no hay, no puede 
haber verdadera aristocracia, y por tanto es inútil la cá­
mara alia. Sirva de aviso á los fabricantes de conslitu-

Y ia pnieba, si es que tal razonamiento la necesita, 
^ tá  en que cuando el pueblo de París proclamó la repú­
blica en veitite y cuatro de Febrero, decretó la disolución 
de la cámara de los Pares, que se degaron disolver sin dar 
siquiera un par de coces en defensa de sus privilegios á 
la plebe democrática, ni mas ni menos como se dejan los 
caballos de tiro uncir á una carreta.

No tenia la Francia bastante en su furor anglomano 
con haber plagiado á !a Inglaterra su régimen constitucio­
nal y parlamentario, en su paroxismo de anglomania, ha 
querido poseer su caballo de apuesta, y á la hora en que 
escribo, todas las ciudades un poco importantes, están 
ocupadas en la construcción de hipódromos, imponiéndose 
gastos eslraordinarios paia favorecer el desarrollo de la 
industria del caballo de carreja.

No puedo pasar adolante sin observar que el conde 
de Artois y Felipe Igualdad, padre de Luis Felipe, fue­
ron los que mas contribuyeron en su tiempo á introducir 
en Francia el caballo de carrera.

Sabido es cual fue el beneficio que sacaron aquellos 
señores de los progresos, de las ideas en Francia, de sus 
carreras de caballos y de su régimen político.

El reino del viejo Pr.amo pereció también hace mu­
cho tiempo por la iiiiroduccioti de un caballo eslrangero 
en los muros de Troya. Triste y nueva prueba de la inu­
tilidad de los <qeiiiplo3 do la Historia,

París, es el espejo de la Francia. La capital da el to­
do á lífe provincias, y sabido es que hasta b  generalización 
de los caminos de hierro, el caballo de mensageria, de 
posta, do ó.nnibus, de diligencia, es el que ha representa­
do el primer papel en París y en el resto del reino, el 
que ha hecho mas ruido.

La estadística administrativa enseña, que este cua- 
drupadu oneroso, solo en Paris eslro|)ea dos personas y 
media por dia y mala tres ó cuatro cada mes.

Verdaíf es que no siempre es culpa suya.
Leed bien i ) que sigue, joh ciegos admiradores del 

régimen civilizado, que pesa sobre nosotros!
En Paris, en Lóndres y otras grandes capilales, cen­

tros de la civilización, de la felicidad, d e h  opulencia, ec- 
sisten muchos iiidividnos que no tienen otro oficio que 
echarse bajo los pies de los caballos y de lasruedas de los 
carrunges, para que, rompiéndoles un miembro, tengan 
sus dueños que pagarles una indemnizaciím, que les ase­
gure el pan para el resto de sus dias!

El mas inofensivo, y no el immos estimable de nues­
tros caballos, es el ile fiacre ó coche íle alquiler, que por 
cierto no llama á la guerra con belicosos r(dinc!ios. Es el 
emblema dcl imin Ide trabajador, que espoleado incesan­
temente por e! aguijón de la miseria, trabaja cuanto pue­
de y mas que puede, descansa en pié en cinlqaicr parte 
que se encuentra, y duerme, como suele decirstí, con un 
ojo; ningún abrigo protector k) defiende contra las 
iniemperies, y su cabeza fatigada se inclina tristemen­
te hacia la tierra.

Clones.

Gracias si el verdugo que lo azota le permite dete­
nerse algunos minutos para lomar un pienso. jAy! su mis­
mo verdugo es atormentado por el aguijón de un amo mas 
bárbaro y mas implacable todavía, por la concurrencia.
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'Eumcnide crvflizada que aniquila la piad:id en eí corazím 
del fabricante y despierta á latigazos en las fabricas al ni­
ño QU6 se duerme sobre su tarea de quince horas.

El caballo decabiiolé y el do Iros por ciento, revelan 
las diversas faces do la existencia caballuna, las caidas im­
previstas y eclipsados esplendores.

No sé de donde viene el falso diptongo que hace do 
Paris el infierno de los caballos y el paraíso de las mu­
jeres S i hubo alguna vez destinos semejantes en la tier­
ra son á ciencia derla los de la Inda mtigcr y el lindo ca­
ballo de Paris, considerados uno y otro como objetos de 
lujo. El Bulevard y el bosque de Bolonia,son el Paraíso de 
ambos, Paraíso que dura tanto como su belleza, su salud 
y su juventud. El alcabuctage, la prostitución y c id es  
precio público, son su iiitierno.... y estas dos graciosas 
criaturas, doladas por el délo de tnnlos medios de agra­
dar, llegan á un triste fin, á Monlfaucon y el Hospicio por 
el mismo camino.

Este centro de placeres, esta caberna en que se su­
mergen tantas fortunas y que se llama Paris, consumo 
anualmente quince mil caballos é igual número de jóvenes 
doncdlas, entregadas por la miseria y -el vicio en tributo 
al minotauro de la prostitución civilizada.

¡Ob! si, el cíballo iB Francia ba llegado á la misma 
bajeza que su fiera a lig e r a d a . La posteridad de Bailar- 
do y de Alfano, arrastraii’bis parilmdas y los carros de 
inmundicia por las calles de Paris, mientras los descen- 
dienlcs de los doce pares, trafican en concesiones de minas 
ó en acdoncs.de caminos de hierro, y los hijos de los an­
tiguos liérops, venden los blasones de sus padres para 
servir de muestra en las tiendas de los judíos.

¿Dónde están, preguntaba yo en otro tiempo, qué se 
hicieron los robustos bijoS de la Galia, los que sabían de 
una sola zancada ali'.avesar los Alpes y los Apeninos, el 
Adrático y el Archipiélago, y que se lanzaban á la muer­
te con la misma furia, con el mismo entusiasmo, que al 
placer y la caza?

¿Qué se han bcclio, podría yo preguntar por la mis- 
‘ ma razón, los fieros corceles galos tan terribles en los 

combates, que según Guichardin y otros escritores, eran 
tan ardientes en el ataque, tan hábiles, en la defensa, que 
¡ivudaban á sus gineles en la batalla mordiendo y cocean­
do? Ay! ya hace largo tiempo que el caballo de batalla 
fiegeneró heiádo por el nivel de la disciplina, que mata en 
el individuo la '’spontaneidad de la adhesión, de la ambi­
ción y de las hazañas.

El caballo francés poseyó en un tiempo lodo lo que 
uecesit-aba para agradar, la gracia, la cabellera y la fiereza 
de la miiger; la vista penetrante, la sangre fria y el ape­
tito del lobo; la oreja derecha y lina, la cola espesa y la 
ligereza de la zorra.... Con todas cslas cualidades ha pe­
recido, 61, y los que -lo montaban, por no haber sabido 
hacer un buen uso de tan preciosas dotes, que al menos 
su ruina sirva de enseñanza para el porvenir á todos losdc 
su raza. ^

/S e  continvaráj

De m a  in tm sa n tó  colección de m áxim as, ‘pensamien­
tos y  w iten c ia s, reeogklas por D. Ensebio Freixüi es- 

truQiamos las siguientes:

No se  puede matár él pensamiento^ y el pensamiento 
es el hombre todo. (Anónimo.)

Los conocimientos humanos pertenecen á la humani­
dad eitlera; y en el muñdó intéleclual no hay mas estran- 
geros que los ignorantes. (Olivar)

En el momento de una gran regeneración social, es 
cuando los cuerpos políticos, semejantes en esto á los físi­
cos en el instante de su reproducción, se hallan amenaza­
dos de una destrucción próxima. (Danton.)

Los pueblos debieron aprender que hay remiendos en 
este mundo que solo sirven para liacer los agujeros mas 
grandes. (Hoque [ia rc iu )

La cslálua de la libertad üd se ha tundido aun, pero 
el bronce está hirviendo. (Danton)

La libertad es el alma del talento. (W alter-Scott./ 
El problema de la alianza del órden y de la libcrlad, 

que agita al mundo, no encontrará solución en un axioma 
moral', en un principio político, ni en nna fórmula 
mas ó menos filosófica, sino en un mecanismo social, 
adecuado á la naturaleza del hombre. (Fernando Gar­
r id o )

Es imposible que un esclavo sea Un orador sublime. 
(Longino)

La tiranía necesita preocupaciones, como la mentira 
tiene necesidad de tinieblas. (L am artine)

¿Qué seria de éste mundo si todos los hombres su­
pieran que todos llevan un génio consigo? (Roque Bar­
c ia )

La sociedad condena á muerte al que mata y pone es­
cuela para enseñar á matar. (Fernando G arrido)

El que no tiene opinión propia, siempre contradice la 
de los demás. (D elingle)

•La imprenta ds el pensamiento de la socied^ . (Em i­
lio Castelar /

CUATRO M ESES EN PARIS.

(CONTINUACION.)

Escepto la entradri de los emigrados en la Plaza del V a­
ticano, entré un Imllicio indefinible de pueblo y millares de 
hachas encendidas, asi como la iluminación instantánea de 
la cúpula de la gran Basílica en la noche de San Pedro; 
esceptuadas esias dos ocasiones, repito, no be esperimeu- 
lado nunca un smlimieulo que mas participara de esa es­
pacie de éxtasis con que adormece nuestro ánimo la per­
cepción délo maravilloso.

A  lo dicho debe juntarse que el tránsito continuo •!« 
coches con faroles encendidos por la P'aza de la Concordia, 
causando un desnivel c<)nslaale eulrc sns luces \ bis lucen 
de los Campos Eliseos, de ia Plaza*y de los'cal'és, conmni- 
cabaá todo el grupo el aspecto éslrano de una hoguera 
que parece que corre y que no acaba de pasar; njieoii as 
que al rumor de las fuentes y de los coches, iba unido cou- 
fusamcnie la voz de hombres y inugeres que eanlahan cu 
los cafés vecinos.
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Mi rauger eslaha ancaiuada fenia razón; aquello uare 
cía un bosque hechicero.  ̂ ^

p a n  casi las diez, eslábanios muy lejos de la calle de 
i'eydeau, nos cncooirábamoa muv cansados, vo lenla oue 
escribir esta re sep  j  delpr.-uinainos dejar para otro dia 
la visita de la calle de Uívoh; hasta el palacio de) Ayanta-

S ' r ¿ ¿ í i 7 / a
Estamos en casa á las diez y media después de siete 

horas de fiacre.
Mi mugcr dice que nuestro gran viage comenzó al lle­

gar a París, rambien tiene razón, Las ¡uugeres tienen ra ­
zón en muchas costis.

dia f d e  Mavo'''^  ̂ “ “

D ía  5  y 6 ,

Dos dias de encierro.~Proviiiones.-Lo3 litros de mt muger.-ün 
español Compras.-Patrioti mo do mi compañera.-Cariicler 
capital de las imigeves.-Calle-de Rívoli.-Uastiila.-Holel de 
V iile-.m evares.-Can uages.-Saludo á la plaza de Oerrado- 
res, ¿be vi\e aquí mejor que iti otros puntos?

Llueve á cántaros, y hemos invertido dos dias en asun­
tos privados. M i  mnger ha dispuesto el equipage y yo he

líspaña, maŝ  un L tíc iilo  
f E  ^ (iliucion de  lo s  p a r t id o s  en  p o -

La ‘ '̂'estioii de comida nos preocupa muv sériamente 
e Ignoro á dónde iremos á parar. Desde que salí de Madrid 
no he hecho una verdadera digestión, y va mi estómaffo 
principia a volverse contra mi sueño. No entienda el lector 
que somos dados á la-gula; no se trata de gozar sino de 
V^vir. yco sa  es esta para no ser mirada K m , q u i o r

Buscando recursos contra este ¡«nuria artificia! mi 
muger y yo hemos ido ai pasage de ios Panoramas ’ oue 
dista pocos pasos de nuestro liutel, v nos hemos provisto 
de jamón dulce salchichón, una caja de sardinas escabe­
chadas un cestdio de IVesas y pan. Un tabernero dé l
S '^ lí nos ha enviado dos
botellas de vino Macón (a 20 enanos el cnai tülo) v ima e-
c h m  de la vecindad nos ha hecho el fa vu r^ e n v ia t á sñ 
Bina con un cuartillo de teche de vaca “ ^enviar á su

Los fiambres no podrán ser el alimento de muchos (liasal menos para im; pero,son el recurso de hoy ^  ’
M i muger esta empeñada en que con tres tó m  décima 

tiene basUme para aderezarse el sombrero. Después de 
querer la cinta por litros,.que es como si dif^éramos oor 
azumbres ó celcnnncs, estoy viendo que cualquier dia pe­
dirá en la fonda na mcíro ac vino. * ”

fSe co n tin m rá j
roq ue  barcia .

CORRESPONDENCIA DEL PENSIL..

S^eno.—Sr. p . A . G. N. Se están reimprimiendo y se 
fe remitirán los pliegos que rec'araa ^

Grauocfo.—Sr. D. F . D. it E . Se remitirán a V i«c 
pliegos del Loco que reclama: por este correo se le nnn 
dan los números del periódico que n id r i a  s u s e r S  

wrresponsal por cuyo conducto recibe

«I ri. ^  su apreciabltt dei 4 con
el renuevo de su su^c îcIou hasta Setiembre Por este cor 
leo se remite á D. J . s . !o que V. redama. “

Mogmr. S r. l). M. B. Hecihida su apreciable d e lí ® 
e n c u é n K  '''' ^’*edaa abonado».

Cadiz.-~Sr. D. M. M. del G. En cuanto esté concluid:» 
lareimpresion recibirá los pliegos dei Loco quereclamí fn 

• de los Montañeses lo habrj reSbido por el ™  ,ar d o ^
. S ie r r a  de Y e g u a s . - S v .  I). F . G. Con el mira ante 

de d !* reclamados por condujo

r o n t e v e d r a . - S v .  D. í í .  C. H. A su tiempo recibimos 
«u nota en qu í pedia b,s Montañeses, y  «I E  C o n l Z

de las p,aginas. U  19| qoe V. tiene coíresponde á la t¿ T  
Afectuosos recuerdos de D. Jd.de G.  ̂ e a ,i l o i .
,.An D J . G. Recibida su apreciable dei 6
R  y B b™ le“ -,a;. s“ scricioEcs de los Sres..n . y Ií. se le dgi.iuecesu actividad

J o q u e r a s . - A r . C. P. P. «ecibidos los diez y nuevese- 
líos de que iMjuedan abonados en cuenta. ^

del 13 de Julio con los diez sellos de dos reales oor la re­
novación de sus (ios suscriciones ^

del r Z Z Z  I^ec-ihida su grata
fecha ín ,d <6 remiten conleciia lOs pliegos que reclama, «%

P a lm a  de M a llo r c a .-~Sr. D. B'S. v R Recibida km

K ó n  '  ares deloa Montañeses, cuyo importe son 19 rs cada uno Pm el
correo se le escribirá mas eslensamente

sos se íe r í  f’l  En cuanto estén reimpre-
sosse le rt'nuiran os once pliegos primeros dei Loco

^  de Loctib¿?i )-Sr.U . J . p. v r
Recibida suapreciabie dcl I.®  de Julio. Enlu<Mr d e c i r L a
sucarpe|,id ju .rte(le .usnsor¡ci,.n  hasta fin deañü seĥ ^̂ ^̂ ^̂ ^
oha^ta lin de Setiembre. Los diez ivalesdel último í̂ r̂ imes- 

t  - "ü.nerosque hu p é d l
ón «1̂  ® •emiten por este correo, se giraran á su caruo
en el piocsimo mes de Agosto. ' ^

PUNTOS DE SüSCniCION.

h a  Cádiz, en la II (facrion ,M «IViiáíl de Iberi.i, calle dei «»- 
Clámenlo, num. 33. en el l)e.q>arli<, del .Guia del Cumercio .  calle 
Ancha num. 1 y en la lihi eria de Fáb-egas hermanas, rallé de U 
Verón.ca.-Alicanle. D, J,..é .Marc-ili, rallo drl M a r -  L e rU  
D. luego Mayoral.~,\lmriidra!ejo, l). j,,an Alvarcz Feijóo - A l » '

cU o Punce, D. Juban de la Pueita.-Alcainz, D. Felipe 
Autequeia. Ü. DiegoGalbaii. ^ maiHu.—

editor RESPONSAIU.E,

D. PEDRO LUIS CARNIAGO.
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